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LA FANrARRIA CüNfiRESIL • 
Nosotros que ponemos un gran 

Cariño en estas crónicas volande-
f̂ s que diariamente os ofrecemos, 
h'raos visto llegar, indiferentes, 
apáticos, estoicos, la apertura d-; 
Jas Cortes, el destapona miento de 
'afanfarria parlamentaria. Fcnsa-
•íios, un dia, ofrendaros en estas li
beras impresiones, la labor coti-
'íiana de las Cámaras. Después 2I 
SfrepentiiTiiento heló nuestros pro
yectos. 

¿A qué pretender haceros diaria-
'"ente la disección de la tarde con-
íresil cuando un maestro del pe-
••'odismo, un artista de la pluma, 
"riosoy recio, os comunica desde 
las páginas hidalgas Je «A. B. C.» 
61 resultado de sus Dbservaciones 
"icomparablcs? ¿A qué osar decir 
"Mezquinamente , malamente , lo 
lUe Luis Antón de! Oimet, el arai-
80 entrañable, os dice bellamente, 
preciosamente en las columnas de 
'ft crónica patlament ria?... 

Hemos desistido, pues, de nues
tro intento. Solo cuando la impor
tancia de una jornada exija de no
sotros el comento, la pintura de 
Sus rasgos, os hablaremos de estas 
trapacerías brillantes de la políti
ca. Solo entonces os hablaremos 
de las parlas insustanciales del 
Congreso-Mieatras tanto, creed-
nos, ¡nóvale la pena!. 

La afición unos días, el deber 
otros nos llevan con frecuencia á 
escuchar el charloteo parlamenta
rio. Gustamos del manjar pero á 
'̂ ^ larga nos empalaga, nos re-
Pugna. 

^cuando, como ayer, atisbamos 
en el banco azul la policromía de 
«os uniformes ministeriales, se pro
duce en nosotros la expectación. 
¡Es que van á leerse proyectos, 
fnuchos proyectos! Y, en efecto, el 
Sr. Barroso, opulento, sube á la 
tribuna y nos habla de bellas co
sas que la realidad no ha de san
cionar. El Sr. Villanueva. con su 
Ceño eterno, con su entrecejo p ro
tervo, musita cosas importantes 
Capaces de acallar las fieras como 
la música, ó de alzar la cólera co
mo la pimienta inyectada en la san
gre de un toro. ¡Los ferroviarios! 
La palabreja siniestra ha sonado, 
altiva, en el hemiciclo muchas ve
ces durante la tarde de ayer. Los 
'iiputados han visto en peligro el 
kilométrico codiciado y los ferro
viarios han sido por un momento 
'os hombres del dia en las imagi-
'íaciones de estos representantes 
«íel pais. 

«¿Qué hay en el Congreso?» nos 
ha preguntado un amigo en la ca
trera de San Gerónimo. Nosotros, 
Convencidos de que la genial pre
gunta era pié para una conversa 
ción que eludimos, hemos contesta-
^0, secos: «Poca cosa; cuando he
mos abandonado la tribuna queda
ba Canalejas en el uso de la pala 
bra». 

Ni hemos subido a las tribunas, 
ni hemos visto de 'a sesión más 
Rué una mínima parte. Sin erabar-
ío . . . ¡hemos acertado! ¡Canalejas 
ba hablado ocho veces en la tarde 
de ayer! 

Ahi tenéis al héroe de estas fan
farronas jornadas de las Cortes: 
^on José Canalejas, el orador su
blime, el gobernante veleidoso, el 
político trapacero... 

Diriase que esta farándula par
lamentaria ha sido inventada por 
"• José Canalejas y Méndez... 

Luis de Qalinsoga. 

Azi r en el SeiSo 
Madrid 17 9 m. 

Para ocupar ia vacante de vicepre
sidente del Senado que ha dejado c-l 
general Ochando, por haber sido 
nombrado Capitán general de Valla-
dolid, ha si ;o nombrado el general 
D. A-.gel Aznar, director general de 
la guard a civil. 

Procedente del Ferrol he.no i teni
do el gusto de saludar á nusstro 
distinguido amigo el capitán de cor-
bel', comandante en la ESÍHCÍÓM T<ir 
pedisía de este Acostadero. 

El próximo dorhingo en la no
che Será obsequiado en esta, con un 
banquete por sus amigos y admira
dores, el laureado poeta murciano 
D. Pedro Jara Carrillo, Director de 
El Liberal de Mu cia. 

Completamente mejorado de la 
enfermedad que le retuvo en cam 5 
algunos días, hemos tenido el gusto 
de estrechar la mano de nuestro 
querido amigo y contertulio D. Fe
derico Sanchas Arias. 

En uso de licencia ha marchado á 
Madrid y Barcelona acompañad > de 
su distinguida familia, nuestro que
rido amigo e! general de brigada de 
esta plaza Excmo Sr. D. Ramón 
Peres BaHesieros. 

Les deseamos un feliz viaje. 

LONDRES COMO YO LO YEO 

mo español, que no le dejaba vivir 
tranquilo. Mi barbero de París lo 
sacrificaba todo, incluso mi epider 
mis, á la amenidad: sus ideas acer
ca de las costumbres de España 
eran dignas de la música de Quini-
to Valverde. Mi barbero de Lon
dres es lacónico: cree que la mi
sión de un barbero consiste en 
afeitar lo mejor posible; pero nada 
más que en afeitar. Mi espíritu le 
tiene sin cuidado; lo que le pseocu-
pa es mi barba Asi su actividad ¡ 
no se dispersa en funciones que no I 
le incumbe. ¿Acaso esto no es un I 

mucho más que con los bra-
Generales inexpertos, (zos. 

si por la edad, veteranos, 
por el saber son bisónos, 

y por lo déspotas, amos. 
Rencorosos y soberbios, 

altivos y descarados, 
los ídolos de las masas, 

¿no son ídolos de barro? 
Ni de reyes-, ni de obreros, 

aspiro á ser cortesano, 
ni mi rrodilla se dobla 

jamás, ante/cfo/<3s/a/.S£>s. 
Explotan otros el hambre, 

la miseria, el desamparo, 
símbolo de toda la vida social in
glesa? En esta especialización, en 
esta reducción de cada uno á las 
cosas que les son propias, ¿no está 
el secreto de la prosperidad, del 
orden, de la disciplina de este pais 
admirable? 

Mientras yo meditaba asi , el 
barbero ha concluido su tarea. Y, 
ya un tanto confuso, sin decirle 
una palabra más, le he pagado mi 
servicio y le he agradecido su mu
da lección de cosas. 

JUAN PUJOL. 

Una lección muda 

—Buenos dias. 
—Buenos dias. 
—Necesito ser afeitado. 
—Muy bien—me ha contestado 

el barbero.—Impasible ha espera-
á que me siente en el sillón. Luego 
con rapidez, ha comenzado su ta
rea. Al cabo de un rato de silencio, 
viendo que no trataba de captarse 
mi simpatía, yo he tratado de 
granjearme la suya. 

—Mucho niebla—le he dicho. 
- S i . 
—¿Hay siempre la misma niebla 

en Londres? 
- N o . 
—Yo me lo figuraba Acerca de 

la niebla de Londres se exagera 
mucho. Generalmente hay menos 
¿verdad? 

—No. Hay más. 
—¡Pues me voy á divertir! Yo 

soy español. 
- ¡ A h ! 
—Comprenderá usted que esto 

de vivir con luz artificial en pleno 
día me entristece. 

- S i . 
Al ñn, convencido de la imposi

bilidad de hacerle efusivo, callo. Y 
entonces puedo percatarme de que 
me está afeitando maravillosamen
te. La penetración psicológica de 
los diferentes pueblos que he reco
rrido, he solido comenzarla en las 
barberías. El barbero es un perso-
nage representativo, un barómetro 
de la altura moral media de cada 
pais. Mi barbero de Bruselas me 
afeitaba muy mal, y siempre pro
curaba deslizarme en el cambio al
guna moneda falsa; pero todos los 
dias me ofrecía una nueva solu
ción para acabar con el clericalis-

Al fin se arregló la huelga 
general, de ferroviarios, 

y al trabajo vuelven, mustios, 
los mártires del trabajo. 

Canalejas prometióles, 
- ^^mciasTmi-^-''''Jirito^Aiiredo, 

beneficios y pensiones, 
y retiros y regalos. 

Cada cual torna á su puesto, 
menos Perezagua y Barrio, 

y Ribalta y Paraíso, 
Quejido é Iglesias (¡D. Pa-

Estos proceres del pueblo, (ble! 
caciques adinerados, 

continúan su política 
generosa: ¡ó pan ó palo\ 

Viven del, y para, el público, 
que es nuestro primer paga-

y trabajan con la lengua (no, 

( y con lágrimas ajenas 
acrez con el propio lian i o. 

Es tesoro, para muchos, 
el dolor de los hetmanos; 

y hay mendigos que se alquilan 
y oradores mercenarios. 

¡Cuántos buscan la limosna, 
la compasión excitando, 

y luego se desesperan, 
por ruindades del repj'rto! 

¡Cuántos actores declaman 
en tono melodramático, 

y solicitan á gritos 
el favor de ios aplausos! 

¡Cuántas farsas indecentes! 
¡Cuánta comedia! ¡qué enga-

Y aún los tontosjvociferan: (ño! 
¡Que se repita! Bien! Bravo! 

CL ARITO. 

llola^||pÉi¡ 
Asuntos á tratar. 

Para la sesión que mañana ha de 
1 celebrar nuestra excelentísima cor-
I poración municipal han sido seña-
' lados para su despacho los siguien

tes asuntos. 
Informe de la comisión de poli

cía-referente á la circular reorga
nizando el cuerpo de arquitectos 
municipales. 

Informe de la comisión especial 
para el estudio técnico sobre abas 
tecimiento de aguas á esta ciudad 
y su puerto. 

Informe de la comi.sión de Poli
cía proponiendo se concedan licen
cias para realizar obras en fincas 
de su propiedad á D. Victoriano 
Barbera y D. José García Méndez. 

Acta de recepción del nuevo edi
ficio destinado á pescaderia. 

Oficio del arquitecto municipal é 
informe de la comisión de obras 
proponiendo se construya una pe
queña balsa próxima á la nueva 
pescaderia para el lavado del pes
cado. 

[IDr.iestreeiiBircelono 
Nuestro respetable amigo el ilus 

t re y sabio doctor Excmo. Sr . don 
Tomás Maestre Pérez, ha sido in
vitado por importantes y presti
giosos elementos civiles y milita
res da Barcelona para que celebre 
una conferencia sobre el problema 
de Marruecos. 

El Sr. Maestre ha aceptado la 
invitación y en breve pasará á la 
ciudad condal para dar la confe
rencia que será presidida por el 
capitán general de Cataluña exce
lentísimo Sr. D, Valeriano Wey-
1er. 

que «pa» anchobar» en que no p Í-
dían lavar el pescado y en que el 
público no debe comprar pescado 
en la pescadería al menudo. 

¡Viva 'a libertad! 
¿Conque los que sienen capricho 

de ir á las mesas y elegir un kilo, 
medio ó lo que le parezca, de pes
cado, no pueden hacerlo porque 
estos industriales quieran acapa
rar todo el pescado para después 
revenderos elos á precios más 
elevados y con el peso mermado? 

¡Estos son los frutos del bande
rín de por ia libertad y por Car ta 
gena. 

Ya se abrieron las Cortes y los 
diputados que durante la tempora
da de ver tno han estado estudian
do interpelaciones y rebuscando 
frases para darles libertad en ej 
Congreso, han empezfido á desem
buchar todo lo que han concebido 
en las pasadas vacaciones. 

Podemos sonreimos de cierta 
manera, porque apesar de la s» ríe 
no interminable de discursos masó 
menos floridos de unos y otros, sa
caremos lo que sacó el negro del 
sermón. 

La cabeza caliente y los pies 
frios. 

Pues no digo nada cuando abra 
la boca don José de Atún de Tron
co y repita el romance del crimen 
de Lentiscar. 

¡Boca abajo todo el mundo! 

' Los vendedores de pescado de 
aquí, no queriendo ser menos que 
los albañiies y cargadores de otras 
poblaciones, pietendieron decla
rarse ayer en huelga, siguiendo !a 
corriente modernista de abando 
nar el trabajojporque una mosca 
vuela al revés, pongo por caso. 

La protesta la fundaban los que 
gritan «Caramel de á palmo», «Al
mejas «pa» el arroz», y «Aladto-

Como la temperatura va refres
cando, la gente que dispone de 
prendas de abrigo, las va poniendo 
en uso á las horas en que el termó
metro baja, y desde las primeras 
horas de la noche ya se ven indi
viduos que asoman la cabeza por 
entre aguatados gabanes, como si 
estuviéramos en ¡a primera quin
cena de Enero, ó en la segunda de 
Diciembre. 

No hace tanto frió por ahora pa
ra adoptar esas precauciones, ape-
sar de que ya va aproximándose la 

50 El Eco lie Caríaffena Real Cédula de S. M. 51 

atenderán los recursos de la compañía en lo que 
fuese justo. 

LXII. Se concede á Is compañía libertad de ex
tracción de los frutos permitidos y libertad de de
recho, de aduana, aea para llevarlos á otros puer
tos del reino, y para países cxlrangero»; con tal 
que salgan en embarcaciones e«pañola8: Y si por 
e¡ temporal y turbaciones del m»r, los notados fru
tos se estr^viasen á oíros doralaíos o sitios de su 
destino, no se comisarán ni denunciarán de modo 
alguno, y si ha de servir de documento justifica
tivo para la total libertad y como si fuera costra-
gula, el acreditar la desgracia con ¡a propia tripula
ción del barco que la experimentase, y el diario 
que llevasen, como se hace en el comcí-cio msrl-
ilmc. 

LXllI. Mediante Jla aprobación de esta esti
pulación y contrato, queda cerrado es todo co no 
ütrócitroque obligatorio entre mi real Hacienda, 
D. Pedro Pradez y su compañía, y tocias \m gra
cias reales, como remuneratorias de tan loable ser
vido hecho por P/adez y corap3ñia á mi real coro
na; y para qua sirva de estímulo á otros, sin que 
por persona alguna se pueda pujar, ni tantear en 
todo, ni en parta con ningún pretesto ni motivo, 
pues ha de ser firnie y estable para la compañía, 
ó quien su derecho represeotare; durante su goce 
y aprovechamiento, que ha de ser por ciento y 

diez años, como queda prevenido, las cuales cn-
pezarán á contarse desde el día de la fecha da eíía 
mi cédula de aprob ición del referido contr to, 
conceptuándose, durante dichrj tiempo, á la com
pañía como úDica y absoluta. 

LXIV. Esta obra se protegerá por mi real Per 
•ona y el mi consejo, de maneta, qua loa empren-
dedojes de ella han de seguir su emp-esa y pro
yecto, libres de vejadorjcs y opresiones, ca.stigán-
dose estas con severidad, y removiéadosa de pla
no, y á la verdad sabidas todas las injustas ppo-
siclones, y molestias que suelen excitarse fácil
mente contra todo lo nuevo, con débiles y aún fin
gidos pretextoi, que no debe tolerar un gobierno 
sabio y vigoroso. 

LXV. Para la seguridad del canal y obíervan-
cla de lo estipulado, podfá la cojrpíñís Rombrat 
los guardas ó ministros que consicíere necesario-, 
y con su nombramiento deberá el Juf>z del ca' al 
despacharles ei correspondiente título, no pudien-
do dichos gnardas usar de arma» cortas y prohibi
das, quedando, si contraviniesen, sujetos á laa 
justicias ordinarias, según las prígmátlcag di 1 rei
no; estos guarda» y ministras psra que sean co
nocidos, y obedecidos según corr^-sponda á sus 
destinos, usarán una bandolera de antí con ana 
cifra que diga: «Canal Real del Reino da Mur
cia». 


